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Confianza en Dios y en el hombre
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En el cristianismo (y en el judaísmo), la confianza básica de los niños
es una metáfora de la relación del hombre con Dios. En el judaísmo y el
cristianismo, la oración no es otra cosa que el cultivo del diálogo con
Dios como acción de gracias, alabanza y también lamento o queja. La
persona orante busca y encuentra repetidamente refugio en Dios, a
quien invoca en tiempos de necesidad y en quien confía en las situacio-
nes más adversas de la vida. En su discurso de clausura del Concilio
Vaticano II, el 7 de diciembre de 1965, el Papa Pablo VI exhortó a la Igle-
sia a tener "confianza en el hombre". "Pablo VI decía también que hay
que conocer a Dios "para conocer al hombre, al hombre verdadero, al
hombre íntegro" y reconocer en él el rostro de Cristo (Mt 25,40). Y aña-
día: "para amar a Dios, hay que amar al hombre".

La "confianza" es una importante actitud antropológica básica. Co-
mienza con la mirada anhelante del niño hacia una persona que le rega-
le unos ojos cariñosos y una sonrisa amable. Este es el núcleo de la re-
lación madre-hijo y es el fundamento de la confianza básica en la vida.
Si esta experiencia básica de la primera infancia tiene éxito, desarrollar
confianza (incluida la confianza en Dios) es más fácil. Si esta experien-
cia se ve perturbada porque nuestro anhelo de ternura y amor no fue
correspondido por nuestros padres, es más difícil confiar en el prójimo
o dejar nuestra vida en las manos de Dios para que se haga "su" volun-
tad.Pero la antropología histórica también nos muestra que no estamos
condicionados automáticamente por nuestra primera infancia. Hay per-
sonas con una infancia infeliz, traumatizada, con experiencias de de-
cepción, maltrato y ruptura de la confianza en el círculo familiar más ín-
timo, pero que más tarde se vuelven capaces de relacionarse con otras
personas gracias a otras experiencias de la vida, y se saben abrazadas
por la ternura de Dios.
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El hombre como interlocutor de Dios

En el cristianismo (y en el judaísmo), la confianza básica de los niños es
una metáfora de la relación del hombre con Dios. En efecto, desde nues-
tros orígenes, estamos llamados a la comunión y al diálogo con Dios. Somos
sus "interlocutores"; y ahí radica una característica especial de nuestra digni-
dad, como nos ha recordado el último Concilio (cf. Gaudium et spes 19). 

En el judaísmo y el cristianismo, la oración no es otra cosa que el cultivo
del diálogo con Dios como acción de gracias, alabanza y también lamento o
queja, conscientes de nuestra vocación divina, pero también de la semejanza
y la diferencia esencial entre nosotros y Dios. En este contexto, Jesús de Na-
zaret nos invitó a dirigirnos a Dios como "Padre" con confianza filial. De ahí
sus palabras: "Si no os convertís y os hacéis como niños...". (Mateo 18,3). 
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Esta confianza básica caracteriza las tradiciones de oración de los hijos
de Israel, que encontramos en los Salmos. En ellos, el orante lucha con un
Dios fiable, leal y digno de confianza, única roca y único salvador en tiempos
de necesidad. La dialéctica de la confianza en Dios, por un lado, y la expe-
riencia de las dificultades y la oscuridad en la vida, por otro, impregna los
Salmos en particular y la Biblia en general. La persona orante busca y en-
cuentra repetidamente refugio en Dios, a quien invoca en tiempos de ne-
cesidad y en quien confía en las situaciones más adversas de la vida: "Aun-
que camine por cañadas oscuras, | nada temo, porque tú vas conmigo: | tu
vara y tu cayado me sosiegan" (Sal 23,4).
La confianza del mártir Jesús de Nazaret
La experiencia de oración de Jesús hasta su cruel muerte se caracteriza tam-
bién por esta confianza básica en el Dios salvador de Israel, su "Padre", co-
mo se desprende de sus últimas palabras en la cruz. Esto puede parecer pa-
radójico si tenemos en cuenta que, según Marcos y Mateo, se lamentó: "Dios
mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?". Miguel de Unamuno (†
1936) convirtió esto en una novela existencial (San Manuel Bueno, mártir)
sobre la fe y la duda. Pero estas son las palabras iniciales del Salmo 22,
que Jesús intentó rezar en su más profunda angustia. El salmo responde a la
mencionada lógica de las tradiciones de oración de Israel: invocar a Dios en
tiempos de necesidad, e incluso cuando Dios parece callar (Salmo 22:3), ala-
barle como nuestra fuerza (22:20) y renovar nuestra confianza en él. Así, el
salmo termina alabando las hazañas salvadoras de Dios, que serán conta-
das a la generación futura. 
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Por eso Lucas y Juan interpreten el reparto de la túnica de Jesús con una re-
ferencia al Salmo 22:19: "se reparten mi ropa, | echan a suerte mi túnica". O
que, según Lucas, Jesús muera con las palabras del Salmo 31,6: "(Padre,) a
tus manos encomiendo mi espíritu". Para el público bíblico de su texto, la ac-
titud de oración profundamente "judía" del "mártir" Jesús hasta su cruel muer-
te en la cruz estaba clara. Lucas no necesitó escribir la segunda frase de es-
te versículo: "Tú, el Dios leal, me librarás". 

La oración confiada de la mística Teresa de Ávila

En el cristianismo, los místicos son personas normales que, en medio de la
vida, tienen la experiencia personal de que en Jesucristo Dios, nuestro Sal-
vador, manifestó "para mí" en particular y no simplemente "para nosotros" en
general "su bondad y su amor al hombre" (Tito 3:4), su gracia y su misericor-
dia; por tanto, podemos depositar toda nuestra confianza en este Dios. Al
igual que Martín Lutero († 1582), Teresa de Jesús († 1582) estaba angus-
tiada, con miedo por su salvación, antes de esta experiencia del "para mí"
(pro me) de la encarnación de Dios; con los sermones sobre las penas del in-
fierno se suscitaba deliberadamente ese miedo en la gente corriente para
disciplinarla moralmente. Tras una experiencia de gracia en 1554 al con-
templar una pequeña figura de Jesús flagelado (ecce homo), Teresa se sin-
tió liberada de ese miedo y llamada a la amistad con Dios. A partir de enton-
ces, pudo poner "toda su confianza en Dios".

El miedo al infierno y a no alcanzar su salvación con el que entró en el con-
vento da paso ahora a la confianza de que ya aquí en este mundo y en su
"ruindad" humana se encuentra a salvo por la gracia de Dios. La "amistad
con Dios" se convierte entonces en el concepto clave de su experiencia de
oración mental, que ella define como "tratar de amistad, estando muchas ve-
ces tratando a solas con quien sabemos que nos ama". La oración es, pues,
un acontecimiento relacional que no puede limitarse a determinados momen-
tos y lugares, sino que impregna toda nuestra vida. Si rezar es una cuestión
de confianza y amor, y no de tiempo y lugar, entonces todos podemos rezar y
cultivar la amistad con Dios.
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Para Teresa, la oración no consiste en muchos pensamientos o muchas pa-
labras, sino simplemente en estar ante Dios en actitud de amor, y cons-
cientes de nuestra semejanza y diferencia con Él. Porque a pesar de toda
nuestra familiaridad con Dios en la oración mental como "trato de amistad",
no debemos olvidar el respeto que le debemos: Porque Él es Dios y nosotros
somos seres humanos, Él es el Salvador y el Auxiliador, y nosotros depende-
mos de su gracia. Teresa sabía también que la oración no es narcisismo es-
piritual, sino rezar por la salvación de "todos", también de los enemigos; y sa-
bía que la unidad de amor a Dios y al prójimo es el mejor fruto del trato de
amistad con Dios.

La confianza de la Iglesia en el hombre 
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En su discurso de clausura del Concilio Vaticano II, el 7 de diciembre de
1965, el Papa Pablo VI exhortó a la Iglesia a tener "confianza en el hom-
bre". El Concilio era consciente de la ambivalencia del hombre en la historia
y consideró detalladamente su doble cara (cf. Gaudium et spes 12-22), es
decir, la "miseria y la grandeza del hombre". Sin embargo, según Pablo VI,
optó deliberadamente por una actitud muy optimista y subrayó más el lado fe-
liz que el infeliz del hombre. Para el Concilio era importante subrayar la línea
antropológica que ve al hombre como un ser comunitario social y adaptativo.
No somos ante todo el lobo de nuestro prójimo, sino un "amigo"; de lo contra-
rio, no habríamos podido desarrollarnos tanto como "familia humana" y po-
blar la tierra. 

La "confianza en el hombre"es importante debido a la vocación divina del
hombre mencionada al principio. Sin embargo, la conciencia de ello ha
quedado sepultada o se ha perdido en muchas personas. Por eso, en la
"pastoral" de hoy es particularmente importante la "anamnesis", es decir, la
excavación de la experiencia de Dios que está profundamente escondida en
la biografía de cada persona, en su historia personal de esperanza y sufri-
miento. Los curas y agentes de pastoral necesitan entonces una cultura mis-
tagógica del diálogo, como resumía el poeta agnóstico Antonio Machado (†
1939): "Para dialogar, preguntad, primero; después… escuchad". Por-
que confiar en las personas también significa escucharlas y no limitarse
a "sermonearlas".

Con respecto al hombre, la Iglesia de hoy, según Pablo VI con el Concilio,
no ha elegido el camino de las enseñanzas dogmáticas y de las condenas,
sino el del "diálogo con él", "con la voz dulce y amable de la caridad pasto-
ral", para "escuchar y comprender a todos" y con el fin de "servir al hombre".
Porque la Iglesia, con el Concilio, se ha entendido a sí misma como "servido-
ra de la humanidad" (l'ancella dell'umanità), también y sobre todo con respec-
to a "la dirección antropocéntrica de la cultura moderna". 
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Pablo VI decía también que hay que conocer a Dios "para conocer al hom-
bre, al hombre verdadero, al hombre íntegro" y reconocer en él el rostro de
Cristo (Mt 25,40). Y añadía: "para conocer a Dios, hay que conocer al
hombre", es más,"para amar a Dios, hay que amar al hombre". 

La confianza en Dios y la confianza en el hombre van de la mano, a pe-
sar de la experiencia del silencio de Dios ante el misterio del "mal", el sufri-
miento de los inocentes, y a pesar de la ambivalencia de la naturaleza huma-
na.

Mariano Delgado, Catedrático de Historia de la Iglesia en la Universidad de
Friburgo Suiza y Decano de la Clase VII (Religiones) en La Academia Euro-
pea de las Ciencias y las Artes de Salzburgo.

¿Con quien profesamos estar unidos en la Comunión
de los Santos?

«El amor de Dios ha sido redamado en nuestros corazones por el Espíritu

Santo» (Rm 5,5). Se trata del amor con que Dios se ama a sí mismo. Este
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amor que es la gracia increada pruduce un efecto o una gracia creada en no-

sotros, que es la caridad. San Juan Crisóstomo (347-407) lo expresa con es-

tas bellas palabras: «La caridad te presenta a tu prójimo como otro tú mismo;

te enseña a alegrarte de sus bienes como si fueran los tuyos y a conllevar

sus penas como tuyas. La caridad reúne un gran número en un solo cuerpo y

transforma sus almas en otras tantas moradas del Espíritu Santo. Pero el Es-

píritu de la paz no descansa en medio de la división, sino de la unión de co-

razones... La caridad hace poner en común los bienes de cada uno» (De per-

fecta caritate, PG 56, 281). La caridad realiza una comunicación de los

bienes espirituales. Lo que hay en uno se inscribe para beneficio del otro, co-

mo la salud de un miembro beneficia a la totalidad del cuerpo.

Porque los principios de unidad son reales y firmes, podemos creer

más allá del mundo y amar hasta en el mundo de Dios, hasta en su corazón

y con su corazón. Por esta razón, la comunión de los santos se extiende has-

ta los bienaventurados del cielo y a nuestros difuntos del velo que los oculta

a nuestros ojos. El Espíritu Santo, al encontrarse en todos los miembros del

cuerpo de Cristo, hace posible entre ellos una intercomunicación de energía

espiritual. No solo se nos comunica el mérito de la pasión y de la vida de

Cristo, sino que todo lo que los santos han hecho de bueno se comunica a

los que viven en la caridad, porque todos son uno. La oración por los difuntos

se apoya en que la muerte no puede separarnos del amor de Dios manifesta-

do en Jesucristo nuestro Señor, como dice Rm 8, 38-39: «Pues estoy seguro

de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los principados, ni lo presente

ni lo futuro, ni las potestades, ni la altura ni la profundidad, ni cualquier otra

criatura podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús Se-

ñor nuestro». La eficacia de la oración se fundamenta en la unidad de la cari-

dad. Esta unidad establece el vínculo entre la Iglesia de la tierra y la que se

encuentra más allá del velo. Como dice Yves M. J. Congar, «la liturgia de la

Iglesia está llena del sentimiento de que estas dos partes de un mismo pue-

blo están unidas en la alabanza y celebran el mismo misterio, especialmente
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en la eucaristía» (Cf. Quodl.II, 14; VIII, 9). Entonces, ¿qué no osaríamos

creer y profesar si el Espíritu Santo, personal e idénticamente el mismo, está

en Dios, en Cristo, en el cuerpo de éste y en todos sus miembvros vivos?

Repensar el primado
en sentido ecuménico

Una reflexión sobre el documento «El Obispo de Roma»: el papel del Papa,

la sinodalidad y las demás Iglesias

ANDREA TORNIELLI
Es la historia de un camino común, de siglos de unidad, pero también de cis-

mas, excomuniones recíprocas, divisiones y luchas determinadas más por la

política que por las diferencias teológicas. Tras casi dos milenios de historia

cristiana, a pesar de viejas y nuevas crisis en el seno de las distintas confe-

siones, el camino ecuménico está dando pasos significativos. El documento

sobre el «Obispo de Roma», que acaba de publicarse, atestigua cómo la vo-

luntad y la apertura para discutir las formas de ejercicio del primado petrino

manifestadas en 1995 por san Juan Pablo II no han quedado en letra muerta.

El diálogo ha avanzado y el camino sinodal que vive la Iglesia católica a to-

dos los niveles forma parte de él. En efecto, los católicos están redescubrien-

do y profundizando la importancia de la sinodalidad como forma concreta de



11

vivir la comunión en la Iglesia, una conciencia ya presente y experimentada

por otras tradiciones cristianas.
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Al mismo tiempo, el papel del Obispo de Roma y su primacía ya no son con-

siderados por los demás cristianos sólo como un obstáculo o un problema en

el camino ecuménico: de hecho, la sinodalidad contempla siempre la presen-

cia de un «protos», de una primacía.

Ciertamente, para las demás Iglesias sigue siendo inaceptable el primado

petrino tal como lo han ejercido los Papas en el segundo milenio y, sobre to-

do, tal como lo sancionó el Concilio Vaticano I. Pero también sobre esto el

documento del Dicasterio para la promoción de la Unidad de los Cristianos

muestra pasos significativos: el trabajo en los diálogos ecuménicos ha suge-

rido, de hecho, distinguir el primado papal que ejerce la jurisdicción sobre la

Iglesia latina (u occidental, como les gusta llamarla a los orientales) del pri-

mado en la caridad de la Iglesia de Roma, «primera Sede». Un primado de

«diaconía», es decir, de servicio, y no de poder. Un primado de unidad, ejer-

cido en la sinodalidad para buscar el consenso de todos los obispos.

Existe pues, o al menos podría existir, una forma de primado petrino acepta-

ble para las demás Iglesias. Es lo que hace algunos años el Patriarca Ecu-

ménico de Constantinopla Bartolomé llamaba primacía «ejercida con humil-

dad y compasión, más que como una especie de imposición sobre el resto

del colegio episcopal», como «verdadero reflejo del amor crucificado del Se-

ñor, más que en términos de poder terreno». Un modo concreto de caminar

hacia la realización de aquel sueño expresado por el Papa Wojtyla hace casi

treinta años.
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